
PREGÓN DE LAS FIESTAS DE NTRA. SRA. DE “EL CARBAYU” 
AÑO 1998 

 
HOSPITAL VALLE DEL NALÓN 
Langreano de Honor año 1997 

 
Representado por D. Fernando Fernández Rodríguez 

Gerente 
 

 
Langreanos y langreanas, autoridades y amigos:  
 

Porque el destino y algunos de ustedes así lo han querido, me encuentro en esta 
singular tribuna, en la que otros me precedieron con mayor aplomo y mejor acierto en 
el uso de la palabra, como quien se asoma a la ventana para ver el valle en que 
nació y se encuentra inesperadamente con una mañana inolvidable, en la que todo 
se ha vestido de fiesta y alborozo.   

Pero también me asomo aquí con el orgullo de representar a una institución, el 
Hospital del Valle del Nalón, que fue galardonada el pasado año con la más grata 
distinción que se puede recibir en este valle: el premio de Langreano de Honor, que 
cada año otorga la Sociedad de Festejos de El Carbayu.  

Y vengo también con la ilusión de hacer mío el sentir común de quienes se dejan 
la vida en esta tierra hermosa y dura, castigada por unos tiempos, que no son 
precisamente los mejores que se recuerdan en estas latitudes. Me refiero a ese sen-
timiento común de que en esta comarca no se regala nada y que todo, absoluta-
mente todo, se logra a base de trabajo y sudor. Y más ahora, que todo se reconvierte 
y parece que el futuro es más incierto que nunca.   

Pero los habitantes de esta tierra estamos capacitados para el esfuerzo y te-
nemos imaginación suficiente para sobreponemos a cualquier crisis. Y por si eso fuera 
poco, contamos con la Virgen de El Carbayu, que desde aquí arriba nos echa una 
mano. O las dos, quién sabe. Que puestos a rogar, los de esta cuenca sabemos 
hacerlo con premura.   

Hace ahora un año, subía a esta misma palestra para recoger el premio de 
Langreano de Honor que fue concedido al Hospital Valle del Nalón por sus veinte 
años de servicio a la comunidad y la gran labor asistencial que desde entonces viene 
desarrollando el centro, como cabecera de Atención Especializada del Área Sanitaria 
VIII de Asturias, que incluye los municipios de Langreo, San Martín del Rey Aurelio, 
Laviana, Sobrescobio y Caso, además de algunos núcleos de población de otros 
municipios del Área IV y varias especialidades médicas del Área VI.   

No está en mi ánimo extenderme demasiado en el uso de la palabra ni abusar de 
tan grata oportunidad para ensalzar los parabienes y virtudes de El Carbayu. No 
quisiera que se perdiesen horas de merecido ocio ni cansar a tan distinguido público 
en un día de fiesta. Pero la situación me obliga a ciertas reflexiones históricas, que en 
nombre de mis colegas y compañeros paso a exponer con la mayor brevedad 
posible. 

Como ya he dicho, el Hospital Valle del Nalón cumplió el pasado año dos 
décadas de asistencia sanitaria. Un corto trayecto en el que se ha puesto de relieve la 
capacidad y el esfuerzo de muchos profesionales, hasta convertir el Hospital de Villa 



en una referencia y un modelo a seguir para otros centros sanitarios de sus 
características en todo el país.  

Las obras de construcción del complejo hospitalario del Valle del Nalón se 
iniciaron en 1972 y duraron cuatro años. La inauguración oficial del centro tuvo lugar el 
15 de febrero de 1977. Posteriormente, se han ido realizando diversas ordenaciones de 
distintas unidades asistenciales que precisaban una mejora de sus instalaciones.  

Recientemente, la dirección del centro ha diseñado un Plan Funcional, que 
supondrá la modernización y adecuación de la totalidad de los recursos del hospital. 
Dicho plan contempla, como actuación más destacable, la construcción de un 
nuevo edificio, anexo al actual, que acogerá las consultas externas. Como adelanto 
de este proyecto, ya se han realizado diversas obras preparatorias o de 
acondicionamiento.  

El Hospital apuesta con firmeza por el futuro sanitario de este valle, incorporando 
nuevas formas de gestión basadas en la informatización progresiva de su actividad, 
que permitan conocer de manera adecuada los procesos atendidos y sus costes para 
la comunidad. Las nuevas formas de atención implican la realización de Cirugía de 
Corta Estancia, Cirugía Mayor Ambulatoria y otras actuaciones asistenciales, a través 
del Hospital de Día. A todo ello contribuye la continua incorporación de nuevos equi-
pos tecnológicos y la excelente preparación de nuestros profesionales.  

Mediante la creación de algunas unidades, como la de Cuidados Paliativos, o la 
Coordinación de Atención al Sida dentro del Área Sanitaria, el Hospital trata de dar 
respuesta en su zona de influencia a unos colectivos de enfermos que precisan una 
atención más adecuada y eficaz. Y en el marco de los Programas Preventivos, el 
centro desarrolla uno específico de Detección Precoz del Cáncer de Mama, quizá el 
más significativo por el volumen de actividad y los recursos destinados.  

Por otra parte, el Hospital Valle del Nalón está acreditado para dar formación a 
Médicos Internos y Residentes en las especialidades de Análisis Clínicos y Medicina 
Familiar y Comunitaria. Desde 1993, el conjunto hospitalario también cuenta con una 
Unidad de Investigación, que renueva anualmente su acreditación, a través de la cual 
se han realizado diversos estudios, con financiación preferente de organismos 
públicos. Recientemente, se han llevado a cabo una serie de trabajos de 
investigación financiados por el Fondo de Investigaciones Sanitarias, que han recibido 
diversos premios y galardones.  

Pero basta de datos y de historia, de mirar únicamente hacia nosotros, porque 
este año tenemos un nuevo Langreano de Honor, que muy merecidamente ha 
recaído en el Centro Ocupacional de Pando. Describir la formidable labor social y 
humanitaria que desarrolla esta institución sería una larga y penitente tarea, para la 
que no me considero capaz después de tanta oratoria. Y probablemente me quedase 
corto en consideraciones porque el trabajo que allí se realiza para la integración de 
minusválidos merece todos los elogios y todos los premios.  

El Centro Ocupacional de Pando siempre ha mantenido una estrecha relación 
con el concejo de Langreo, y de manera singular con el Hospital Valle del Nalón, 
donde habitualmente participa en cuantas actividades se realizan, ya sea la 
tradicional exposición navideña de manualidades del centro sanitario o cuando se 
trata de una celebración puntual en la que lo festivo y la cultura se dan cita. Allí están 
siempre ellos, aportando su trabajo y su compromiso. Aportando su ejemplo, que es la 
mejor manera de decimos a todos que merece la pena tanto esfuerzo y tanta ilusión.  

Sirva como botón de muestra recordar las actividades que allí se llevan a cabo 
en los diversos talleres de artes gráficas, carpintería, agricultura, encuadernación y 
teatro, a través de las cuales más de sesenta personas con discapacidad tratan de 
incorporarse con dignidad a la vida cotidiana. Felicidades a todos aquellos que hacen 
posible ese sueño, y en particular al director del centro, José Manuel Rodríguez Rosete, 
por tanto esfuerzo y tanta generosidad.  

Gracias a todos ellos y a quienes han apoyado esta iniciativa. Enhorabuena 
también a la Sociedad de Festejos Nuestra Señora de El Carbayu por el acierto que ha 
tenido al distinguir al Centro Ocupacional de Pando. Y enhorabuena también (¿por 
qué no?) a todos vosotros langreanos y langreanas, que contáis en vuestro municipio 



con una institución que trabaja para ayudar a los más desfavorecidos de esta 
comunidad.  

Hoy es ocho de septiembre, Día de Asturias, de todos los asturianos, de los que es-
tán aquí y de los que un día se fueron en busca de una vida más razonable. No 
olvidemos que muchos de ellos salieron de este valle para nunca volver. Pero muchos 
otros sí que volvieron y aquí están, junto a los suyos, en esta singular comarca minera 
que también hoy se viste de fiesta y alborozo para honrar a su patrona.  

Langreanos y langreanas: Que estos carbayos centenarios os sigan acogiendo a 
su sombra. Que nadie se atreva nunca a quebrantar este maravilloso regalo de la 
naturaleza. Que todo siga igual, al menos aquí, donde el sosiego rezuma misticismo y 
el tiempo carece de valor. Que podamos volver cada año a encontramos en este 
hermoso e inconfundible paraje. Que disfrutéis de la fiesta, que ya comienza. Que ya 
estuvo bien de palabras.  

FELIZ CARBAYU. 
 
  
  

 


